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Número de muertos y prisioneros sufridos por ambos bandos. - Consecuencias 
que de la bataila de Cannas se siguieron a una y otra República. 

Así fue el éxito de la batalla de Cannas entre romanos y cartagineses, batalla 
donde se hallaron los hombres más valerosos, tanto de los vencedores como de 
los vencidos. Los mismos hechos son la prueba más clara de esta verdad. Porque 
de seis mil caballos, setenta solos se acogieron con Varrón en Venusa, y trescien­
tos de los aliados que dispersos se salvaron en diferentes ciudades. De la infante­
ría se hicieron diez mil prisioneros; pero éstos no asistieron a la refriega. De lo que 
es la batalla, únicamente escaparon alrededor de tres mil a las ciudades inmedia­
tas: todos los demás, en número de setenta mil, quedaron con valor sobre el 
campo. Los cartagineses, tanto en éste como en los anteriores combates, debieron 
la principal parte de la victoria al número de su caballería, y dieron un claro testi­
monio a la posteridad, de que en tiempo de guerra vale más tener una mitad me­
nos de infantería y ser superior en caballería, que tener en todo iguales fuerzas a 
su contrario. Aníbal perdió hasta cuatro mil galos, mil quinientos españoles y 
africanos, y doscientos caballos. 

La causa de haber sido hechos prisioneros los romanos que estaban fuera de la 
batalla fue ésta. Emilio había dejado en su campo diez mil hombres de a pie, con 
el fin de que, si Aníbal, abandonando el campamento, sacaba fuera toda su gente, 
este cuerpo en el transcurso de la acción atacase y se apoderase del bagaje del 
enemigo; y si por el contrario, previendo el lance, dejaba una guarnición compe­
tente, tuviesen éstos menos contra quien combatir. El modo de cogerlos fue como 
sigue. No obstante la buena defensa que Aníbal había dejado en su campo, ape­
nas se dio principio a la acción, los romanos, según la orden, marcharon a sitiar a 
los que habían quedado en el real de los cartagineses. Éstos por de pronto se de­
fendieron; pero ya iban a ceder, cuando Aníbal, concluida enteramente la batalla, 
viene a su socorro, pone en huida a los romanos, los cierra dentro de su propio 
campo, mata dos mil y hace a los restantes prisioneros. Igual suerte tuvieron dos 
mil caballos que habían emprendido la huida y se habían refugiado en las fortale­
zas de la comarca, pues, cercados por los númidas, fueron traídos prisioneros. 

Ganada la batalla del modo mencionado, los negocios tomaron un rumbo con­
siguiente a la expectativa de unos y otros. Los cartagineses con esta victoria se 
apoderaron al instante de casi todo el resto de Italia, llamada Antigua y Gran Gre­
cia. Los tarentinos se entregaron sin tardanza, los argirlpanos y algunos capuanos 
llamaron a Aníbal; todos los demás se inclinaban ya al partido de los cartagine­
ses, en la bien fundada esperanza de que éstos tomarían la misma Roma por 
asalto. Los romanos, por el contrario, desesperaron con esta pérdida poder retener 
un punto el imperio de Italia. Se hallaban sumamente inquietos y cuidadosos, ya 
de sus personas, ya de su patrio suelo, esperando por instantes la llegada del 
mismo Aníbal. La fortuna misma parece que quiso coadyuvar y poner el colmo a 
sus desdichas, pues pocos días después, cuando el terror ocupaba aún la ciudad, 
vino la nueva de que el pretor enviado a la Galla había caído inesperada-
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mente en una emboscada y que todo el ejército había sido pasado a cuchillo por 
los galos. Pero el Senado nada omitió por eso de cuanto podía convenir. Animó 
al pueblo, puso en seguro la ciudad y deliberó sobre el estado presente con pre­
sencia de ánimo, como se vio por los efectos. Pues a pesar de que los romanos 
quedaron entonces vencidos sin disputa, y obligados a renunciar a la gloria de 
las armas, no obstante, la particular constitución de su gobierno y las sabias 
providencias del Senado les recobró no sólo el imperio de Italia, vencidos los 
cartagineses, sino que los hizo poco después dueños de todo el mundo. He aquí 
por qué después de haber referido las guerras de España e Italia, que comprende 
la olimpíada ciento cuarenta, pondremos fin a este libro con estos hechos. Y 
cuando hayamos llegado hasta esta época, con la relación de lo que ha pasado en 
Grecia durante la misma olimpiada, entonces procuraremos tratar de intento del 
gobierno romano; con el pensamiento de que esta materia será no sólo suma­
mente útil a los estudiosos y políticos para componer historias, sino para reformar 
y establecer gobiernos. 

187 


